
 Rev. Hosp. Niños (B. Aires) 2021;63(282):136  I  136 

HAYDEÉ... QUERIDA COMPAÑERA

Ya no estás con nosotros y te extrañamos mucho, 
pero mucho. Recordamos que llegaste un día, allá 
por los 90 desde el Hospital de Niños Pedro Elizalde.

Y listo. Tu presencia, tu carácter, tu capacidad de 
emprendimiento sin duda presagiaban un fuerte im-
pulso en lo que en ese momento era el gran desafío 
de una de las especialidades más importantes de la 
cardiología pediátrica: la Ecocardiografía.

Así fue. La ecocardiografía en nuestro Hospital 
comenzó a desarrollarse a tu ritmo, con tus tiempos 
y paciencia para compartir tus conocimientos, escu-
chábamos cada detalle de tus explicaciones y fasci-
nados mirábamos tus imágenes como una “obra de 
arte” y de eso se trataba ”tu arte”. 

En aquellos años recién llegaba nuestro primer 
equipo de ecocardiografía con Doppler y ¡guau! que 
le sacaste lustre a esa pequeña maravilla… 

Desde ese momento, la ecocardiografía tomó 
el vuelo que merece nuestro Hospital, sí, aquí mis-
mo, donde nació la cardiología pediátrica. En aquel 
entonces, allá por los 30, en manos del Dr. Rodolfo 
Kreutzer, esa vez con un… electrocardiógrafo, el pri-
mero que recibía el hospital. Mirá vos, Haydeé, lo 
que significan pequeñas grandes cosas en manos de 
mentes brillantes.

Ahora tenemos... ecocardiografía tridimensional 
con su aporte anatómico y funcional, eco intraeso-
fágico fundamental en el campo quirúrgico y en el 
diagnóstico de las cardiopatías más complejas, eco 
estrés, eco en el arte de ver las pequeñitas arterias 
coronarias de los niños, eco para ver burbujas y des-
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cubrir causas de accidentes cerebrovasculares y do-
lores de cabeza insoportables, ni hablar del aporte 
del eco en el apasionante seguimiento de nuestros 
pacientes adolescentes y adultos con cardiopatías 
complejas, eco fetal para ganarle tiempo a la vida 
sabiendo que tenemos que hacer cuando nazca el 
niño con cardiopatía, eco para ver carótidas y hacer 
prevención cardiovascular … y cuántas cosas más… 
entre ellas y tal vez la más importante, “tu herencia”; 
un grupo maravilloso de cardiólogos ecocardiografis-
tas que enorgullecen nuestro, cada vez más querido, 
Hospital de Niños.

Por todo y mucho más… gracias querida compa-
ñera. ¡Gracias Haydeé!

Tus compañeros de Cardio


